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Aspectos: El retiro obrero. Pro inválidos del trabajo, por Alfonso Mar­
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A S F E C T O S 

E L R E T I R O O B R E R O 
P R O I N V Á L I D O S DEL T R A B A J O 

Tenemos noticias de que abnegados paladines del 
Bien persiguen generosamente que el retiro obrero 
sea mayor que el estipulado ahora. No hay para qué 
decir cuánto nos satisface la idea, ni cuánto celebra­
remos que sea pronto una realidad, pues creemos que 
el retiro obrero es una de las pocas flores que ador-
rían el campo del proletariado, y es deseo nuestro 
que esas flores crezcan prodigiosamente; pero debe­
lólos apuntar más alto, y a esos deseos unir otro no­
bilísimo que existe en el corazón de los hombres de 
buena voluntad. 

Justo, justísimo, que el ser que envejeció rindiendo 
8 la sociedad el fruto de su trabajo, al llegar al in­
vierno de la vida cuente con una pensión que sea su 
Pan y su hogar, justo, de muchísima justicia es, que 
cuando el anciano galeote del trabajo deje de tener 
brío en los brazos para ganar la pitanza de él y de su 
C o m p a ñ e r a , le sea otorgada espléndidamente para no 
tener que recluirse, él en un asilo y su compañera en 
otro; justo, justísimo, humano, generoso, inefable es 
1̂ retiro obrero. Ello es axiomático. Pero debe ser 

^ayor que el estipulado ahora y tener m á s amplitud, 
beneficiar a más. 

Conocemos el talento y la bondad del hombre que 
'''ge el Ministerio del Trabajo y esperamos que el 
Señor Aunós llevará a la «Gaceta» una disposición 
que otorgue al obrero un retiro de tres pesetas dia-
••'as, que es lo que desean esos abnegados paladines 

del Bien a que aludimos al principio de esta mal hil­
vanada croniquilla. Mas no debe ser eso solo lo que 
conceda el Estado. 

El Estado, cuando legisle, debe acordarse de los 
inválidos del trabajo. 

Cierto, que, cuando un obrero queda inutilizado, la 
empresa o entidad a que pertenece le indemniza; 
cierto, que si un obrero pierde la vida se le dan a sus 
familiares unas pesetas; cierto, también, que existen 
entidades que cuando uno de sus obreros queda 
inútil para el trabajo le guardan la atención de tenerle 
colocado mientras vive en uno de esos puestos que no 
precisan esfuerzos para desempeñarlos, como portero, 
vigilante u ordenanza; pero no es suficiente. Hay ca­
sos en que el obrero queda completamente inútil para 
el trabajo y, con una indemnización de x pesetas, ha 
de tener para toda su vida; y, como eso es imposible, 
el pobrecito obrero ha de recurrir forzosamente a im- • 
plorar la caridad pública... 

. . .y debemos evitarlo. 

Según una curiosa y dolorosísima estadística que 
tenemos a la vista, la mina, la caldera y la máquina 
son las que producen más víctimas en la dolorosa 
tragedia del trabajo. Ellas son las que cercenan más 
brazos y más piernas y producen más muertes; ellas 
son las que dan esos ex-hombres que vemos a las 
puertas de los teatros y de las plazas de toros, esos 
ex-hombres que, con coplas de desgarrado dolor, nos 
piden una limosna y nos hablan de petardos y de 
minas y de barrenos; esos ex-hombres, que verlos no 
más, nos causa hondo dolor... 

. . .y debemos evitarlo. 
Los obreros de todos los gremios, los hombres de 

buena voluntad, todos, en fin, debemos pedir la crea­
ción de un cuerpo de Inválidos del Trabajo, y que los 
individuos que a él pertenezcan gocen de una pen­
sión vitalicia. 

A simple vista, el problema parece difícil de resol­
ver; pero no es preciso para ello nada más que un 
poco de estudio y buena voluntad por parte del Es­
tado, del patrono y del obrero. Como el espacio de 
que disponemos hoy no es grande, dejamos para el 
próximo número la continuación de esta crónica. 

ALFONSO MARTÍNEZ 


